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«El reino de Dios se parece 
a un hombre que echa 
semilla en la tierra» 

 

 

  

 

 

 

 

Evangelio  
 

Mc 4, 26-34 

En aquel tiempo, Jesús decía al gentío: 

«El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la tierra. Él 

duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, 

sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo fruto sola: primero los tallos, 

luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la 

hoz, porque ha llegado la siega». 

Dijo también: 

«¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con 

un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, 

pero después de sembrada crece, se hace más alta que las demás hortalizas y 

echa ramas tan grandes que los pájaros del cielo pueden anidar a su sombra». 

Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su 

entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo 

explicaba todo en privado. 
 

Reflexión 

Es precioso ver como Jesús busca en la vida y en los acontecimientos 

elementos e imágenes que puedan ayudar a la multitud a percibir y 

experimentar la presencia del Reino. En el Evangelio del próximo domingo 

Jesús cuenta dos pequeñas historias que acontecen todos los días en la vida 

de todos nosotros: La historia de la semilla que crece por si sola y La historia 

del grano de mostaza que crece y se vuelve grande. 

En el Evangelio la semilla, por su fecundidad, es símbolo de la palabra de 
Dios. Así como la semilla se desarrolla en la tierra, la Palabra obra con la 
potencia de Dios en el corazón de quien la escucha. Dios ha confiado su 
Palabra a nuestra tierra, es decir, a cada uno de nosotros, con nuestra 
concreta humanidad. 

La palabra de Dios hace crecer, da vida. Aquí debemos recordar la 

importancia de tener el Evangelio a nuestro alcance, para nutrirnos cada día 

con esta palabra viva de Dios. Leer cada día un párrafo del Evangelio o un 

párrafo de la Biblia es la fuerza que hace germinar en nosotros la vida del 

Reino de Dios. 



Junto a ti María 

Junto a ti María, como un niño quiero estar. 

Tómame en tus brazos, guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar. 

Hazme transparente lléname de paz. 
 

Madre, Madre, Madre, Madre 

Madre, Madre, Madre, Madre 
 

Gracias madre mía, por llevarnos a Jesús. 

Haznos tan humildes, tan sencillos como tú. 

Gracias, madre mía, por abrir tu corazón 

porque nos congregas y nos das tu amor. 

Letanías 

Todos: Kyrie eleison 

Señor, tú que en el universo, obra de tus manos, 

nos revelas tu poder. 

Tú que por la victoria de tu Hijo en la cruz 

anunciaste la paz al mundo. 

A todos los que aman la justicia y trabajan por 

conseguirla. 

Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, 

libra a los cautivos, da pan a los hambrientos y 

fortalece a los débiles. 

Tú que al tercer día resucitaste a tu Hijo 

gloriosamente del sepulcro. 
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Nadie te ama como yo 

Cuánto he esperado este momento, 

cuánto he esperado que vinieras a mí, 

cuánto he esperado que me hablaras, 

cuánto he esperado que estuvieras así. 
 

Yo sé bien lo que has vivido, 

sé también porque has llorado, 

yo sé bien lo que has sufrido, 

pues de tu lado no me he ido. 
 

Pues nadie te ama como yo, 

pues nadie te ama, como yo, 

mira la cruz, esa es mi más grande prueba, 

nadie te ama como yo. 
 

Pues nadie te ama como yo, 

pues nadie te ama, como yo, 

mira la cruz, fue por ti fue porque te amo, 

nadie te ama, como yo. 
 

Yo sé bien lo que me dices,  

aunque a veces no me hablas, 

yo sé bien lo que en ti sientes,  

aunque nunca lo compartas. 
 

A tu lado he caminado, junto a ti yo siempre he ido, 

aún veces te he cargado, yo he sido tu mejor amigo. 
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